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Los sucesos de Orense
El Inspector de la Guardia Cirü 

ha Buplicitdo & y  M. el indulto de 
loa oondenadoB por los ancesoa de 
Septiembre de ihPí

El Eco de Oretise-
Aquellas perturbaciones de hace dos años que en 

la capital gallega ocurrieron, han tenido su epilo­
go en la sustanciación del proceso y  en la condena 
de los procesados.

El Consejo de Guerra y el Supremo, declarando 
en sus ronclusiones los pronunciamientos m¿s fa­
vorables |ara la fuerza de la benemérita y para el 
digno Jefe que la mandaba, ha puesto sobre todas 
las diatribas y  todos los extravíos que estamparan 
las plumas enconadas el sello de la verdad desapa­
sionada en reivindicación de los ultrajes.

Los periódicos aquellos que obran unidos á las 
voluifainosas piezas del proceso; los que publicaron 
columnas enteras preñadas de insultes, de epítetos 
groseros desprendides del limo del arroyo, no han 
tenido, ante el fallo de la justicia, la elevación de 
espirita necesaria para reconocer que maltrataron 
á, la benemérita por cumplir con su deber.

En cambio de ese silencio, el Director de la Guar­
dia Civil, la más alta representación del Instituto, 
ha sido el primero en secundar el movimiento de 
piedad que hacia los condenados han producido las 
almas misericordiosas de sus conciudadanos.

Restablecido el buen nombre del Cuerpo, & salvo 
ya los fueros de la ley, la Guardia Civil, escarneci­
da y maltratac’ a, centesta k loa detractores pidien­
do el indulto de los reos ¡Hermoso espectáculo!

Pasaron aquellos disturbios; pasaron, como han 
pasado tantos otro*, sin que quede de ellos sólo una 
fecha más que recordar con tristeza y  una nueva 
gota de hiel para amargar más nuestras amar­
guras.

No es cosa, pues, de hablar mucho de pasados 
desconsuelos, cuando tanto hay que lameutar en el 
preseute; y  si hoy dedicamos unas cuantas lineas á 
este asunto, es para hacer resaltar la hidalguía de 
la siempre beueméríta Guardia civil, siquiera á 
veces hiera y  mate cumpliendo el deber penoso 
que su alta misión le impone.

Y también para que sirva de lección á los que 
atentan al prestigio de la Guardia Civil y  al prin­
cipio de autoridad, por servir al pueblo osos funes­
tos halagos, único imán, según ellos, para atraer 
voluntades.

Si, hora os ya de que 86 convenían de que para 
educar al pueblo, no es buen procedimiento mos­
trarles una tabla de derechos repleta de nombres, y  
junto á ella otra de deberes, en la cual los regene­
radores á la moderna no hau puesto aún la primera 
frase.

[ o  q u e  s e  d i c e
Hemos recibido numerosas cartas de conformidad 

con nuestras apreciaciones sobre la atribución que 
tienen los Jetes de linea y  Comandantes de puesto 
para castigar las faltas leves.

Nos alegramos que la interpretación dada á la 
Real Orden que sirvió de motivo á nuestro articulo 
coincida con la de muchos de nuestros suscripto- 

y  que el criterio sustentado por E l  H ekaldo  
on esta cuestión de procedimiento sea el mismo que 
el de los amantes de la disciplina y  del manteni­
miento de las prerrogativas de todos los empleos 
militares, por modestos que sean.

X
Llamamos la atención del Director de la benemé­

rita acerca de lo que pasa con la casa-cuartel de 
Portugalete (Vizcaya).

Los guardias están viviendo en una cosa de ve­
cindad, mezclados con los paisanos, y  siendo, ade­
más, la vivienda de pésimas condiciones para el 
alojamiento de la fuerza.

El anterior Ayuntamiento tuvo trazado el plano 
para hacer una casa de nueva planta qus había de 
situarse en el muelle en magnifico sitio, pero los 
sustitutos de aquellos ediles se niegan á hacerla, 
como si los fondos del Ayuntamiento fueran pro­
piedad de los que mangonean en él y  como si los in­
tereses de la Guardia Civil estuvieran á merced de 
las intrigas y  las pasiones de perro chico de la po­
lítica de campanario.

Esperamos del General Palacio la decisión sufi­
ciente para poner coto á estas informalidades.

X
El Primer Teniente de la Guardia Civil D. José 

Moreno Monge ha contraido matrimonio con la dis­
tinguida y  bella señorita D.‘  Encarnación Salnorta 
Vayá.

Deseamos á la enamorada pareja una eterna luna 
de miel.

X
Con motivo del veraneo, ocupan sus posesiones loa 

señores de la corte que pasan en ella los meses es­
tivales, y  que, como dueños de la finca, deben fir- 
nur la papeleta de correrlas qae acredita la presen­

cia de la pareja de servicio en los sitim de antema­
no designados.

Pero parece ser que hay varios de los particula­
res citados á quienes molesta hasta echar una fir­
ma, y  los guardias tienen que mendigar, esta es la 
frase, los cuatro garrapatos del buen señor, ó si­
quiera de algún dependiente suyo, para no mar­
charse sin el indispensable requisito.

Vergüenza da que haya españoles que opongan 
Una tan marcada resistencia pasiva á lo más ele­
mental y  llevadero de sus deberes de ciudadano; y  
parece mentira que loa que más tienen que agrade- 
cér á la Guardia Civil niéguense á facilitar su ges­
tión en la forma que denuncian las quejas que he­
mos recibido.

Llamamos la atención del General Palacio sobre 
esta situación de la Guardia Civil para con algu­
nos propietarios; situación desairadísima que por 
ningún concepto debe continuar.

Prometemos no dejar este asunto de la mano, y 
excitamos á nuestros lectores para que nos remitan 
sus quejas, de las quo nos haremos eco sin parar 
mientes en quién sea la persona que las provoca, 
atentos sólo al prestigio, 4 la dignidad y  al buen 
servicio de la Guardia Civil.

X
Con la representación del primer Teniente de la 

Guardia Civil, retirado, Sr. Piñeiro y  el Capitán 
de la misma situación Sr. Moriera, se ha estableci­
do una nueva sociedad de Ajpod^ramiento de Clases 
Pasivas.

Los que deseen entenderse con el nuevo Centro 
diríjanse al celador de caballerizas del Ministerio 
de la Guerra, D. Juan Piñeiro y  Sánchez,

X
Hemos tenido el gusto de recibir los discursos 

pronunciados en el Congreso de les Diputados por 
el Señor Ministro de la Guerra con motivo de los 
sucesos ocurridos en Melilla,

Forman un tomo de 236 páginas, que contienen 
todo lo sustancial de los debates promovidos á con­
secuencia de los tristísimos sucesos que empezaron 
el día 2 del pasado Octubre.

Contiene además el libro estados de fuerza; de ar- ' 
inamento, de bajas y  demás noticias y  relaciones, 
que ponen de manifiesto los trabajos realizados en 
el Ministerio de la Guerra para dotar de víveres, 
armamento, municiones y  material de todas clases 
al Ejército de operaciones de Africa.

El libro es, pues, muy útil, y  agradecemos mu­
cho la galantería.

X
El Eao de Orense es el único periódico, que nos­

otros sepamos, se ha ocupado cou imparcialidad de 
la conducta de la Guardia civil en los sucesos ocu­
rridos el año 92 en Orense, aplaudiendo ahora en 
términos lisonjeros la aptitud de la Guardia civil 
respecto al indulto de los reos.

Lo hacemos constar con gran complacencia.

Por consiguiente, creemos que es hora ya de va­
riar el procedimiento.

Los Jefes de las unidades, que deben conocer el 
historial de sus subordinados, podían proponer á la 
superioridad una recompensa adecuada cuando nn 
nuevo servicio, unido á los anteriormente presta­
dos, viniera á ser i emate de un legítimo mérito ad­
quirido,

Y  puesto que en el Centro directivo existe la 
historia de todos los individuos del Cuerpo, bien 
fácil M la apreciación de lo que se proponga, con­
formándose con el criterio del Jefe; ó discrepando 
en lo que sea motivo de discrepancia,.pero dando 
por este medio, ó por la iniciativa del negociado 
correspondiente, la recompensa que halaga y  esti­
mula.

Esto es lo que procede.

Diputación, y  los de ahora de los Ministerios de la 
Gobernación y  de la Guerra.

Lo cual noTes da lo mismo.
¡Ni mucho menos!

J u an  R u b a l .

La Compañía de Ferales
DESDE T IZ C A T A

llecom pansas por servicios
¡m al precedimiento!

Existen en la Guardia Civil una porción de me- 
ritlsimas clases que, teniendo su historial lleno de 
hechos meritorios, apenas sí pueden acreditar otra 
recompensa que la satisfacción ó las gracias de su 
excelencia el Director del Cuerpo.

La cosa tiene su explicación en nu vicio de pro­
cedimiento que no sabemos si r̂ ' dica en la Dirección 
General ó en los Jefes de las unidades.

El defecto está en juzgar los servicios sin tener 
en cuenta los antecedentes del quo loa presta.

Se da cuenta á la Dirección de un servicio que 
por su naturaleza no procede se formule de parte 
del Jefe de la Comandancia propuesta de recompen­
sas, y  á los guardias ó clases que lo han llevado á 
cabo se lea da las gcacias, coa anotación en su hoja 
de hechos. Llega otro, y  otro después, de las mis­
mas circunstancias y  prestado por el mismo indivi­
duo, y  la Dirección obra con limitación al hecho 
aislado, sin tener para nada en cuenta los anterio­
res.

Como no siempre se presenta á tiro un Melgares 
ó un Panahamjda que pueda sacar del montón anó­
nimo al que tiene la suerte de cazar un pájaro tan 
gordo, resulta que hay individuo que se pasa su 
vida trabajando; que limpia de malhechores su de­
marcación; que no hay delincuente, por insignifi­
cante que sea, que él no ponga bajo la acción de la 
ley; que por sus Jefes y  sus convecinos está re­
putado de excelente Guardia civil, y, sin embargo, 
no le han dado todavía una recompensa que merez­
ca la pena.

Nosotros conocemos más de tres y  más de cuatro 
cuyos nombres merececerlan un movimiento de 
aprobación de machos do nuestros lectores. Estas 
veteranas clases, encomiadas en el piovechosisimo 
servicio de la Guardia Civil, apenas si han obteni­
do más qne lo quo hemos dicho antes; las gra­
cias.

Muchas veoes, unos cuantos servicios acumula 
dos valen tanto como ano solo notorio y  bien re­
compensado.

Transportado á estas lejanías, hermosas siempre, 
deleitosas en estos meses estivales, fuerza ea dis­
traer unos momentos de la vida de la playa y  de la 
contemplación del Cantábrico para dedicar la aten­
ción á los intereses de E l  H e e a ld o .

Y  no carecen, ciertamente, de importancia loa 
datos adquiridos acerca del servicio que aquí pres­
tan las fuerzas ferales, organizadas con bien paten­
te sinrazón.

No ea cosa de engolfarnos ahora en consideracio­
nes que nos llevarían á nn orden de cosas ajenas á 
nuestros peculiares asuntos.

Legítimos ó improcedentes, los fueros por los 
que estas provincias han batallado siempre con 
tanto ardor, es lo cierto que sí la. Compañía de Fo^ 
rafes responde para los vizcaínos á una aspiración 
siempre sentida, por lo que al servicio respecta de 
ja  mucho que desear, como lo demuestran las im­
presiones que acabo de recoger.

Y  es natural que asi suceda. Acostumbrados los 
vizcaínos al servicio que siempre han prestado los 
forales hasta que fueron organizados como Guardia 
Civil habiéndolos mirado siempre como patrimonio 
déla provincia y  dependientes desn Diputación, con­
siderándolos como algo de la propia casa, ¿cómo es 
posible que sía variar de aspecto, sin cambiar un 
vivo del uniforme, sean considerados como Guar­
dias Civiles loa que hasta hace bien poco han sido 
solamente una Guardia provincial organizada, 
mandada y  regida por los Diputados provinciales?

Pasar de un reglamento más ó menos acomodati­
cio al severisimo do la benemérita, es cosa bien di­
fícil. Hacer que los que a} er eran unos buenos com­
padres nada más, conviértanse en autoridades pres­
tigiosas los unos y  en ciudadanos obedientes los 
otros, es empresa más que difícil, tratándose de es­
pañoles.

Y  no es que los dignos forales no tengan condi­
ciones para ser excelentes Guardias civiles, no; es 
que el ambiente en que se les coloca prívales de 
desarrollar sus facultades, y  porque el reglamento 
á que tienen qne atenerse pugna con la práctica,

Bien sabiamente está dispuesto que los Guardias 
civiles no sirvan en el lugar de sn naturaleza ni 
aun en el de su mujer, porque, tratándose de un 
servicio tan delicado como el del benemérito Ins­
tituto, preciso es poner al individuo en condiciones 
de obrar con perfecta independencia.

No sucede lo mismo con los forales. La gran par­
te de ellos son vizcaínos, paisanos de los que han de 
perseguir, hermanados estrechamente con el pueblo 
por el apego á sus costumbre* y  tradicioues regio­
nales, y  el menos imparcial ha de comprender for­
zosamente que no es este el campo más adecuado 
para desarrollar sus funciones de bueno y  prove­
choso servicio.

Pero aun con ser esto tan malo, no es lo peor ver­
daderamente; lo peor es que los vizcaínos no han 
notado en nada la transformación del guardia pro ■ 
vincial al Guardia civil. Salió una Real orden or­
ganizando una compañía pagada por la Diputación, 
cou el mismo reglamento que la benemérita, y  los 
mismos forales que habla antes sigue habiendo para 
los aldeanos y  pa' a los de la capital.

Resulta, por donde quiera que se mire, que la 
Compañía de Forales no debía de haberse organizado 
por ser un i rúeda inútil dentro del organismo de la 
Guardia civil.

No es el Ministerio de la Guerra el llamado á 
servir intereses regionales. Pero si un Ministro 
conservador quiso halagar á una provincia, cumple 
á otro liberal el poner las cosas en su sitio.

¿La Diputación de Vizcaya quiere aumento de 
fuerza que el Estado no puede sufragar? Pues créese 
la que la Coi poración provincial acuerde, pero que 
sea de la Guardia civil. Esto es lo que procede.

Tal vez á estas alturas no fueran los Diputados 
los que tenazmente se opusieran al cambio de clasi­
ficación, pues según parece no están los señores 
muy conformes del resultado.

Como que los forales de antes dependían de la

Sobre el ascenso á cabo
Aunque nunca fué mi ánimo emitir opiniones 

propias que pudieran ver la luz pública en las 
columnas de un periódico tan ilustrado como es el 
de su digna dirección, no solo por carecer de con­
diciones para ello, sino también porque así me 
evito la crítica que necesariamente ha de hacer­
se de todo cuanto está mal hecho, me atrevo en 
la presente á coger la pluma para trazar estos 
mal pergeñados renglones, visto que por el guardia 
«_cOsé Casero Jiménez se encuentra un articulo en 
el defensor del Guardia civil, H e r a ld o , con fecha 
29 de Junio último, manifestando que ínterin no 
80 agotara el escalafón que en los Tercios se forma 
anualmente para cubrir vacantes de cabos, no de­
biera haber más oposiciones. Más bien que general, 
opino que su petición sea particular, tal vez por 
hallarse comprendido entre los agraciados, y  no 
espere, sino por nuevas oposiciones, conseguir su 
propósito.

Bien se conoce que Casero Jiménez no ha vuelto 
envista por aquellos que una orden les priva de­
mostrar su suficiencia hasta tener veintidós años 
de edad; supongamos, por estar en lo posible, que 
en el Tercio A  se presentan sesenta opositores aptos 
para el ascenso, salvo excepciones, pues en su ma­
yoría todos cuantos se presentan lo están, y  el dig­
no Tribunal así las considera, y  de aquí resultará 
un escalafón suficiente para ocho años; ¿qué harán 
los que por falta de edad no puedieron presentarse, 
encontrándose tal vez algunos de ellos en mejores 
condiciones que los que esperan mandarle?

Bien pudiera haber pensado, señor Director, Ca­
sero en el desgraciado que, contando treinta y  cua­
tro años de edad, todavía ilusoria para el ascenso 
en el Cuerpo, y  por causas ajenas á su voluntad le 
ponen una nota que le impide hacer oposiciones cou 
sus compañeros, y  necesita dos años para su inva­
lidación, período en que se encuentra tal vez con 
cincuenta delante, número suficiente para que que­
den todas sus aspiraciones defraudadas, cosa que 
nunca ocurrirá no alterando ol sistema de ascensos; 
pues si antes fué perseguido por la desgracia, á la 
invalidación do su nota puede &vorecerle la suerte.

Réstame, señor Director, ofrecerme su más aten­
to y  3 . s. q. b. 3 . m., C iprian o  Mb d i .na Cl a r e n . 

Talaván, 7 de Julio de 189L

Por los cornetas
Recibimos la grata noticia de que, á propuesta de 

negociado de tropa, el Director de la Guardia Civil 
ha resuelto en favor de la clase de coraetas la dis­
pensa de diez milímetros de estatura para los que 
deseen obtener plaza de Guardia.

Nosotros, que hemos puesto siempre el interés del- 
Cuerpo por encima de todas las conveniencias per­
sonales, no dejamos de comprender que ha sido una 
buena determinación facultada por la Real orden 
de 24 de Marzo de 1884.

Si á los aspirantes paisanos se les concede rebaja 
en estatura, ¿por qué á los cornetas pertenecientes 
ya al Cuerpo, con aptitudes y  ánimos para optar á 
mayores empleos, no babia de conbedérseles? Claro 
es que, habiendo donde escoger, no hemos de abogar 
porque se prive á la benemérita de individuos de 
buena talla, de lo que siempre ha llevado fama.

Pero puesto que las necesidades y  los-tiempos han 
traído ciertas tolerancias, sean para todos ignules; 
justo es que la clase de cornetas disfrute de los be­
neficios que se concede á cualquier aspirante.

La anomalía ha desaparecido, y  nosotros hemoa 
de aplaudir la medida. Alguno ó algunos cornetas 
habrá con dotes suficientes y  merecimientos bas­
tantes para poder aspirar á los galonea de estan- 
bre y  de panecillo, de loa que hasta ahora les sepa­
raba una barrera que por fortuna se ha roto.

Permutas
José Igualada Jiménez, cabo de 1» 6.* compañía 

de la Comandancia de Sevilla, con destino en la 
Dirección general del lustituto, desea permutar 
paca cualquiera de las que componen el 1.® ó 2.® 
Tercios.

X
Manuel Rodríguez Yáñez, guardia segundo de 

la Comandancia de Jaén, puesto de Linares, desea 
permutar para Murcia, Alicante ó Valencia.

X
Leonardo García Herrero, guardia segundo de la 

7.* compañia, Comandancia de Albacete, desea per­
mutar para Granada.

Ayuntamiento de Madrid



El Heraldo de la Guardia
C O L A B O R A C I Ó N  L I T E R A R I A

c o n e jo
¡Dibujos de Mecachis.—Fotograbados de Laporta.

a sa ba  por la calle el 
tío que los vendo, y 
gritaba: ¡El conejo! Y 
después de cinco mi­
nutos de reposo, grita- 
ba otra vez* ¡El conejo 
de monte!

Y Sebastián, acurru­
cado entre las sábanas 
de la cama, en el Ho- 

^  tel Inglés, no podía
dormir, y renegaba del 

í ' ̂  vendedor ambulante,
' que le quitaba el

sueno.
^  Sebastián se acos­

taba á las ciu¿o de la mañana, hora en que salía 
del Casino, ó de la Peña, después de haber perdido 
todo lo que llevaba encima.

Así es que cuando á las .nueve de la mañana oía 
el agudo acento de la voz del tío, se desesperaba 
y le echaba todas las maldiciones posibles.

Y  el otro siu dejar de gritar: ¡El conejo!
—¡Maldito seas tú y tus conejos, y la madre que

te parió!—repetía Sebastián dando vueltas en la 
cama, desvelado y nervioso.

Una noche, es decir, una mañana en que Sebas­
tián, vicioso empedernido, se retiró cuando ya 
las buñoleras, los carros de basura, los empleados 
de comercio y  los primeros tranvías andaban por 
las calles, se encontró de manos á boca, en la calle 
del Lobo antigua, y  ahora de Echegai’ay, con el 
vendedor.

Iba gritando éste la mercancía, y  Sebastián se 
encaró con él, y le dijo;

— ¡Hombro, usted no se puede figurar lo que me 
molesta usted con sus gritos todas las mañanas!

El vendedor se le quedó mirando y  se echó á reir 
á carcajadas.

—¡También es ca ualidad!—exclamó.—Lo mes- 
mo me decía la señora de ahí al lado.

—¡Una señora!
—Sí, señor; una vecina de enfrente. Decía que la 

incomodaba lo que yo vendo, y usted comprenderá 
que yo no voy á dejar de vender porque ustedes 
duerman.

—Es verdad.
—Pero usted debía de hacer lo que hizo ella.
-> ¿Y qué hizo?
—Se comprometió á compranne un conejo todas 

las mañanas, con tal de que vo uo lo pregonara.
- ¡Y a !
—Y aunque usted no lo eren, de.sde aquel día 

todo le salló bien.
_ :;¿E h ?
^ L os jugadore.s son todos los mismos. No hizo más 
que oir aquellas palabras Sebastián, y ya empezó 
á pensar ,en si los conejos traerían ó no la suerte,

—¿De modo —dijo—que á la sonora esa le cam­
bió la fortuna?

—¡Que si le cambió! Est.aba más tronada que arpa 
vieja, y  le salió uno (¡ue la puso más maja que á 
una reina. En fin, con decirle á usted que hoy 
arrastra cocho...

Y como final de esta revelación, el hombre echó 
á andar, gritando:’

—¡El conejo!
—¡Oiga usted!—gritó Sebastián.—Venga usted 

acá. Vamos á hacer el mismo trato.
—¡Sí señor; como usted quiera!
—Le compro á usted uu conejo ])or día, y  usted 

se calla.
— ¡Convenido!
—Déjoselo.s usted al portero del HoteL qvie él se 

los pagará.
—Muy bien.
—¿Cree usted sinceramente que dau .snerte?
—¡Ya lo verá usted!
—¡Pues deme usted ya uno!
—¡Ahí lo tiene usted!
Sebastián pagó su 

conejo de monto, se 
subió con él ásu-cuar- 
to y  se acostó

A partir do aquel 
día, el conejero pasó 
todas las mañanas siu 
gritar y  depositó uno 
de aquellos animalitos 
en la portería del Ho­
tel.

Sebastián comenzó 
por acariciar la piel 
del animalejo. D es­
pués , cuando sa lía  
para ir al Casino, se 
llevaba una oreja, ó el 
rabo, ó una pata, y la frotaba en el fondo del bol­
sillo cada vez que en el hacarrat lo tocaba la carta.

La predicción del vendedor no res\tUaha  ̂ni poco 
ni mucho.

El primer día Sebastián perdió mil pesetas.
El segundo día mil quinienta.s.
El tercer día dos mil.
De nada servía llevar.se como fetiche patas y ore­

jas y rabos. ¡Nada!
y  como no podía ver al vendedor, porque á la 

hora en que éste salía á la callo, Sebástián dormía, 
rendido por las emociones del juego, no sabía qué 
hacer, si dar al portero la orden de que no compi’a-

I

se más conejos en lo sucesivo, ó  e.sperar á (jue le 
tocase un conejo verdaderamente milagroso.

Ya un día, como era jugador de sangre, y por 
consiguiente supersticioso, se dijo.

—No hay duda; esto debe consist í* en que me 
llevo partes separadas del cuerpo del animal. Hay 
que llevarlo entero.

Precisamente cuando se liacía esta.s reflexiones, 
vio salir de su casa á la vecina y montar en su co­
che propio, tau elegante, tan lujosa... Y recordaba 
haberla vLsto seis meses antes tan pobre y tan ol­
vidada...

Sebastián cogió el conejo del día, lo envolvió en 
un papel y  se fué al Casino con él.

Esperó impaciente la hora de apertura del haca­
rrat, tomó uu asiento, se colocó el animalito deba­
jo  do la silla, y cuando le llegó su turno para to­
mar la carta, sacó el conejo y lo plantó violenta­
mente sobre la mesa.

Como aquella 
era una partida

i i a
(le amigos, la 
preseutación del 
conejo cadáver 
produjo una ex­
plosión de risa.

-  No, no reír­
se— dijo Sebas- 

' ■ tián; -  éste es el 
de la suerte, y lo 
que me han ga­
nado ustedes en 
ocho d ías lo 
voy á recuperar

ihora,
; Y siu dar tiempo al banquero para ver sus car- 
^s, volvió Sebastián la-s suyas y gritó con acento 
triunfante:
I —¡Ocho!
. Sonriendo tranquilamente volvió sus cartas el 
banquero, y  dijo:
I —¡Nueve!
; Carcajada general.
I Sebastián no se dió por vencido, y  á la mano de 
^u vecino jugó dos mil pesetas,
I ¡Dos mil pesetas!
I Eran las postrimerías de sn dinero.
I Las jug’ó teniendo la cabeza del animalito apre-

(ada entro las manos...
—Diez—dijo el banquero.

: —No—respondió el punto,
i Sebastián veía ya las dos mil pesetas ganadas; 
pero el banquero dijo:
1 —¡Siete!
; No tenia más que seis el vecino do Sebastián, y 
las dos mil pesetas desaparecieron como las dos 
mil primera,s.
• Entonces se estableció una lucha entre los pun­
tos, el banquero y Sebastián. Los que perdían lo 
atribuían al conejo de Sebastián, y acabaron por 
cojerlo del rabo y tirarlo por la ventana, Después 
de haber pei*dido diez mil pesetas que lo quedaban, 
y que constituían el resto de su fortuna, Sebastián 
salió del Casino á las ocho de la mañana, loco, 
trastornado, siu saber lo que le pasaba...

Y al entrar por la calle del Lobo 05̂ 0 al liombre 
aquel, que venia en dirección contraría á la suya, 
y que al verle de pie no se privó de gritar como 
antaño:

—¡El conejo!
— ¡Bribón!

¡In fam e! — 
gritó Sebas 
tián . — ¿No 
decías q u e  
con él iba á 
ganar el oro 
y  el moro, y 
que la vecina 
había hecho 
sn suerte?

A esto sa­
lió la vecina 
al balcón, en­
v u e lta  en 
una linda ba­
ta de enca­
jes, y le gritó:

—¡Pero, señor mío... usted., es hombre!
Eusebio Blasco

28 de Junio de 1894.
(Prohibida la reprodxicción).

F-mKM

R E F O R M A S
Sr. D irector de E l  H e ra ld o  de  la  G u a rd ia  

C iv il .
Mny soñor mío; En vista de tantas reformas como 

se proyectan, me voy á permitir manifestar mi hu­
milde opinión, por si la estima digna de la publi­
cidad, i'Ogái dolé corrija las faltas que encuentre 
en este desaliñado escritt.

La impermeabilidad de la capota podría dar buen 
resultado, pero á mi corto juicio, creo no dará todo 
el necesario, pues siendo una prenda que hay que 
enrollarla con frecuencia cuando no llueve, si la 
substancia de impermeabilidad sufre alteración con 
el calor, tendremos el inconveniente de que en un 
■día caluroso so ablande ésta y  se pegue á la levita 
y  correaje, causando en una y  otro el consiguiente 
deterioro.

Por lo tanto, mi parecer es, y  creo lo será de la 
mayoría de loa que tienen quo usar dicha prenda, 
que quede tal cual es la actual capota ó adoptar un 
verdadero imjiermeable.

Sobre la tan renombi*ada cartera, allá va mi pa­
recer: esta podia cambiarse por un porta-pliego 
que pudiese sujetarse al costado derecho en el cin­

turón, entre las dtfe cartucheras; para'que fu'Sse lo 
bastante reducido, era necesario también reducir 
la documentación del individuo, la cual podia ser 
en la forma siguiente:

El cuaderno de entrevista usarlo únicamente para 
estas, pues para las correrías usar la antigua pape­
leta; la de sospechosos, suplirlo por una relación 
en medio pliego; el de requisitorias, no llevar más 
que las copiadas al día, evitando asi llevarlo con 
lasJLOO hojas.

Con eáta reforma no solamente se consigue al 
individuo alivio, sino que también economía, evi­
tándole gastar tanto cuaderno de entrevista como 
ahora gastan, teniendo además el inconveniente de 
que eLComanclante del puesto, para confrontar los 
servicios, tiene que llevar consigo varios cuadernos 
de los individuos, dejando á estos desprovistos si 
tuvieran precisión de salir á un servicio en ausen  ̂• 
cia de aquél, lo que no sucedía con las antiguas pa- 

i peletas.
Sobre el tricornio propuesto de cartón, encuen­

tro el inconveniente de que con las lluvias se dete­
rioraría mucho, y  puesto que en toda reforma debe 
procurarse la mayor economía para el individuo, 
por sus reducidos haberes, bien podía consentírsele 
el usar para el servicio, con funda, los sombreros 
viejos sin cinta; pues conservando buenas formas, 
con una buena funda, toda vez que ésta no desapa­
rece en la reforma, y con un forro bien aseado, con­
seguiría el individuo bastante economia.

Pues sabido es que las fundas de hule se calan en 
seguida, pasando la humedad al interior y man­
chando la cinta que on seguida hay que lavarla, te­
niéndolo que verificar con frecuencia para poderlo 
presentar en revista con el aseo debido, con lo cual 
se deteriora el sombrero, perjudicándose á los inte­
reses de los que los usan.

Dando á usted las gracias por la inserción de es- 
^ 3  toscas líneas, aprovecha gustososo esta ocasión 
^ara ofrecerse de usted afectísimo s. a. q. b, s. m,,
r
i J osé N a ja r r o  D oblado .

Los Guardias de
Desde la plaza africana llegan hasta nosotros no­

ticias que, de confirmarse, hablan de irrogar per­
juicios bien sensibles á ios individuos que prestan 
servicio allende el Estrecho.

De la extensa carta que acabamos de recibir to­
mamos los siguientes párrafos, que explican bien 
«claramente los temores de un traslado infructuoso 
al que nunca la previsión debe dar lugar.

Dice nuestro comunicante:
«El día 6 del presente mes relevaron á doce Guar­

dias que se hallabau prestando servicio en esta pla­
za otros tantos casados, por aquéllos haber solici­
tado pas.ar á los destinos de su procedencia en su 
Comandancia respectiva. Como quiera que en ésta 
no hay local adecuado para colocar el personal de 
Guardias casados con sus familias, se oyen rumo­
res fundados de trasladar á sus anteriores puestos á 
estos individuos, sustituyéndolos por igual número 
de solteros.

Muy justa sera la disposición, caso que asi sea, 
y  mucho más digno y  razonable el Jefe que la d,e- 
cretó. ¿Pero no podían haber tenido en cuenta ha­
ber dispuesto el relevo con la debida antelación, y 
no ahora hacer volver á los guardias á su proce­
dencia, con numerosa familia la mayor parte, le­
vantar una casa amueblada, sufriendo gastos supe­
riores á sus cortos intereses, viéndose obligados á 
sufrir las torturas de valerse de un segundo para 
satisfacer todos los gastos que ocasiona lo que en la 
Guardia civil so llama «un traslado»? Creo que sí.

Por pura necesidad, vése el guardia obligado á 
molestar personas que no conoce hoy ni pensaría 
conocerlas mañana, solicitando de ellas anticipos 
para sufragar lo que eu realidad nb debieran.

La orden comunicada á los puestos explorándola 
voluntad para el que deseara pasar á prestar sus 
servicios á dicha plaza podía hacerlo, se le adver­
tía: que pasaban á situación definitiva (y no provi­
sional), que pai*a las familias de los casados no ha­
bía local en la casa-cuartel. Toda vez que estos in­
dividuos se deiidieron á marchar volun'-arios, y 
con la condición expresada, solícitos se hallaban á 
ocupar casas particulares, pagando el alquiler men­
sual, como es consiguiente; pero ni aun esto, toda 
vez que las casas están totalmente ocupadas; se les 
han facilitado barracas que, aunque no reúnan muy 
buenas condiciones para ser habitadas, al menos 
pueden llamarse albergue.»

Después de estas explicaciones, y puesto que loa 
guardias se manifiestan conformes, siquiera sea por 
evitar ese segundo traslado, que seria para ellos la 
ruina, creemos que permanecerán en Melilla.

Llamamos la atención del General Palacio sobre 
este punto, para que no consiéntase perjudiquen 
los intereses de los guardias, aunque esperamos que 
la alarma será infundada, puesto que antes de ir 
los casados, ya deben saber quién los mandó y  si 
habla en aquella plaza adecuado alojamiento.

Servicios importantes
El anónimo ha sido desde muy larga fecha uno 

de los med'os de que los criminales hánse valido 
para aprovecharse de lo ageno contra la voluntad 
de su dueño; pero lo que hace algunos años se con­
taba como caso excepcional se ha convertido hoy 
en tan vulgar y  ordinario, que causa pena obiervar 
cómo lo mismo en las grandes poblaciones que en el 
miserable villorrio, el anónimo es cosa tan corrÍei« 
te que no pasa día sin que las personas hacendadas 
recíban cuatro letritas exigiéndoles, bajo pena de

S‘9 • íw M  -• —
la vida, cuantiosas sumas. Buena prueba de ello es 
ló ocurrido en Seviltá há pocós díaí.'

Un rico hacendado recibió lina carta en la que le 
exigían 2.CXX) pesetas, cantida^^que debía ser colo­
cada en determinado sitio.  ̂ "

El propietario, sorprendido por el misterioso do­
cumento, dió parte de lo ocurrido al Jefe de la 
Guardia Civil, y  una pareja con instrucciones de 
éste se dirigió al sitio indicado por los criminalea 
para recibir lo exigido.

A  las doce de la noche la pareja se hallaba per* 
fectamente colocada; se simuló la entrega del dine­
ro, y  entre la obscuridad aparecieron dos sujetos ves • 
tidos de claro, y  después de convencerse de que no 

leran espiados se dirigieron al árbol.
La reglamentaría voz de «¡alto á la Guardia Ci­

vil!» pronunciada por uno de loa individuos, puso 
en estrepitosa fuga á aquellos puntee, favorecidos en 
su huida por las sombras de la noche; no obstante, 
uno de ellos cayó en poder de la benemérita.

Hasta aquí la Guardia Civil conseguía sólo una 
importaüte captura; pero le estaba reservado mejor 
papel en el drama.

El audaz bandolero que pudo escapar, al verso 
chasqueado, pues en vez de billetes el fajo recogido 
sólo contenía papeles, se dirigió nuevamente al pro­
pietario mostrándole su enojo por el engaño de que 
había sido objeto; su cinismo llegó al extremo da 
exigirle nuevamente las 2.000 pesetas, con la cir- 
^cuQstancía notable de que éstas hablan de ser colo­
cadas precisamente ea el sitio de la noche anterior, 
es decir, de donde milagrosamente el bandido alu- 
4ido pudo escapar con vida. Verdaderamente el he- 
•cho es original; aun suponiendo en un hombre toda 
la arrogancia, toda la temeridad <i toda la ignoran­
cia de que puede ser susceptible, no puede pedirse 
más.

Enterado de esto el celoso Coronel Sr, Medina y 
Esqnivel, tomó las medidas oportunas para la cap­
tura del atrevido autor del anónimo, disponiendo 
que varios individuos, á las órdenes del Sargento 
Máznelo, se apostasen convenientemente en los pues­
tos más estratégicos.

Como en la noche anterior, á la hora convenida, 
yió la Guardia civil llegar hasla el árbol al audaz 
bandolero, el que á la voz de alto dada por la bene­
mérita, contestó disparando nn tiro, quo afortuna­
damente no hizo blanco. v
. Los Guardias entonces, convencidos de la necesi­
dad, hieron fuego, y  ol desdichado bandido cayó 
átravesado por los proyectiles.

Como se ve, la Guardia civil de Sevilla ha pres­
tado un importante servicio, siendo muy elogiada 
tanto por la prensa como por las Autoridades y 
personas honradas.

Nos itros también la felicitamos y  damos' la enho­
rabuena al Sr. Coronel Medina por el éxito alcanza­
do en la prestación de este servicio.

Resulta también importantísimo di prestado por 
el Cabo Comandante del puesto de Santa Cruz 
(Orense), Manuel Iglesias, en unión de los Quar- 
diis Justo Fernández Vázquez, José Sánchez No- 
voa, Ramón Domínguez y Jerónimo Alonso,

Desde que el expresado Cabo tuvo la primera no­
ticia de que en la demarcación confiada á sn cui­
dado se albergaba el criminal Emilio Ferreiro (a) 
Roquichia  ̂no ha tenido un momento de descanso ni 
él ni la fuerza á sus órdenes,

Verdad es que la celebridad del expresado sujeto 
era tal en la provincia de Orense, que su nombre 
con horror era oído por aquellas gentes.

Ferreiro es un pajaro de cuenta; tiene en la ac­
tualidad veinticinco años, y  ya en 1892, en unión 
de cinco individuos más, cometió un robo por valor 
de lO.OCX) duros. La persecución de que fué objeto en 
aquel entonces por la benemérita, le obligó á refu­
giarse en Portugal, en cuyo vecino reino ha perma­
necido hasta hace poco tiempo, y  durante el cual 
había cometido ya dos robos más.

La Guardia Civil, después de quince dias de con­
tinuos trabajos y  luchando con muchos inconve­
nientes, ha librado á los vecinos honrados de aque­
lla comarca de tamaño sujeto, recobrando con la 
captara de Ferreiro la tranquilidad que perdida 
tenían.

El día 16 del actual llegó á noticia del Sargento 
D. Barnardino Ballester, Comandante del puesto 
de Barracas (Castellón), que en el pueblo de Puebla 
de Valverde (Teruel) se había cometido un robo 
por cuatro hombres desconocidos y  dos mujeres.

Inmediatamente y  acompañado del Guardia Mi­
guel Urbea Doñate, salió para el expresado pueblo, 
ordenando á los Guardias José Morales Sancho y  
Miguel Tudor vigilasen en distintas direcciones y 
muy principalmente los sitios sospechosos.

Las acertadas disposiciones del Sargento Ballea- 
ter, han obtenido un éxito extraordinario, pues en 
el kilómetro 48 de la carretera que desde Barracas 
conduce á Teruel, fueron capturados los autores del 
robo, los que convictos y  confesos de su delito se 
encuentra ti ya en poder de las autoridades.

Conviene hacer notar que los expresados sujetos, 
según sus propias declaraciones, hacía cuatro me­
ses que se dedicaban á robar ropas y  cuanto á su 
paso encontraban, y  cuyas mercancías vendían sus 
mujeres, para no hacerse ellos sospechosos.

Desde nuestro último número, la fuerza del Ins­
tituto, en casi todas las provincias, ha prestado nu­
merosos servicios en incendios de mayor ó menor 
cuantía, que no podemos publicar por impedírnoslo 
el limitadísimo espacio de que disponemos.

í
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El Heraldo deJaGuardia Civil

Información de “E L  HERALDO,,
l* r o p n e s t a  p a r a  U lt r a m a r .

El dia 18 tiramos un Su^c-mentQ con objeto do 
que nuestros abonados de las Antillas pudieran te­
ner noticia de la importante combinación que i  
continuoción anticipamos:

C u b a .
Teniente Coronel D. Francisco Oliveros, de Co­

ronel.
Teniente Coronel D. Guillermo Tort, de Coronel.
Comandante D. Tomás López Sola, de Teniente 

Coronel.
Comandante D. Rafael Rivera, de Teniente Co­

ronel.
Comandante D. Manuel Forreira, en su empleo.
Capitán D. Julio Pantoja, en su empleo.
Primer Teniente D. Carlos Díaz Suvervié, en su 

empleo.
Primer Teniente D. Carlos Tovar Revilla, idem.
Primer Teniente D. Federico Norberto Vera, 

idem.
Segundo Teniente D, Pedro de Baca Guzmán el 

Bueno, en su empleo.
Segundo Teniente D. Jerónimo Garda Asenslo. 

idem,
F n e i 't o  R i c o .

Teniente Coronel D. Pedro Pérez Miquelini, en 
su empleo.

R n  H a iic t i 8pii*itUM
Ya que el poco espacio de que disponemos no nos 

permite transcribir integra la orden general dada 
en la Habana por el dignísimo Subinspector de los 
Tercios de Cnba, no hemos de pasar por alto un 
asunto tan digno de mención.

La comarca de Sancti Spirítus acaba de ser vícti­
ma de una inundación, en la que la fuerza de la be­
nemérita en la Gran Antilla ba verificado prodi­
gios de valor que taxativamente se mencionan y  
elogian en la orden que el General Loño ha publi­
cado.

Pasan de ciento las personas salvadas por los he- 
róicos guardias, entre las cuales merecen especial 
mención Antonio Vidal Blanco, librado ds la muer­
te gracias al arrojo del sargento Ricardo Fuentes y 
Antonio Fernández Marín.

No 86 contentaron los beneméritos con el cumpli­
miento del deber que les llevó á la exposición de 
sus vidas, sino que, mirando en la indigencia á 
muchas familias, hicieron cuestaciones en varios 
puestos, como Taguano y  Pelayo, para favorecer á 
las infelices víctimas de las corrientes desbordadas.

Hechos como este no pueden quedar en el silen­
cio por lo que á nosotros respecta, y  enviando nues­
tra enlxorabuena á tan digna fuerza y  al General 
que la manda, y  pedimos con todas nuestras fuerzas 
una buena recompesa para los que en aras del más 
hermoso de los desprendimientos expone su vida 
por sus semejantes.

NUESTRO CONSULTORIO
l i é r id a .—B L. R  - 1 . »  El 53. 2 »  Hace el 8 y 

hay 5í) aspirantes,
A i* a ce iia .-M . L L.—1.“ El (J. 2.* No, señor. 3.'" 

No, señor. 4 * No, señor.
J .  K . A .—1.* Sólo comprende .á los guardias.
I l e l l v c r .—A. V . - l . »  El 38. 2 * 24 para Córdo­

ba, .Jaén no tiene aspirantes.
V il l t ‘ 1.—G. N. P .—1.** Lo ignoramos. 2,* No, se- 

! ñor, han de tenor precisamente veintidós años de 
edad. 3.*̂  Seis años, contados desde los diez y  seis. 
4.* Tres años.

A l a r d e l R c y . —F. B. E.—1.* 12. 2.“ 3. 3.^24 
pesos 73 centavos. 4 “ Se le remitirán.

S a n  J la r t í i i  d e  T r e v e j o .—E. G. B.—1.®̂ El 
número 5. 2.® A los 15.

P e ñ a r a n d a —M. B. M. — 1.® En Toa Alta 
íPuorío Rico). 2.® Si lo hizo precisamente con esa 
condición debe quedar sin efecto.

I^ iiin ta iia r  d e  la  S ie r r a .—F. M, P.—1.® Si,
señor 2 ® En Caimito (Puerto Príncipe). 3.® En Az- 
petiáa (Guipúzcoa)

M o r e l la .—S. B. M.-1.®E113 2.® No hay an- 
tececíentes do tal servicio. 3.® Si, señor, 4,® No se 
han recibido las relaciones de vacantes.

I r i in  - D  O. R.—1 ® Entendemos que no.
V I g n e r a .—M M. Z .—1.® No la encontramos, 

quo se Ja enseñen 4 usted y  escríbanos. 2.® El 9.796.
fw ra iia d a .—A. C. Q —1.® El 695 entre los sol­

dados.
C li ic ta n a .—A. S. H.—i.® El núm. 7.
A t e c a .—A. O.—1,® El 42 entre los hijos de ve­

terano.
U n ca H tillo .—R. E. P.—1.® No, señor. 2.® Si, 

señor. 3.® La mitad. 4.® Sirvió para que los inlere- 
sados cumplieran antes -sus compromisos. 5.® La 
misma quo en la actualidad; la cuota es fija hasta 
que el socio figura como pensionista. 6.® Si, señor; 
porque son independientes (articulo 6.® de los tran­
sitorios del reglamento del Montepío). 7.® No liay 
inconveniente. 8.® No, señor. 9.® Desde 6 de Febre­
ro do 1872. 10.® En la Comandancia de Soria; pero 
no puede manifestarse el puesto por no haberse re­
cibido las listas del mes actual. 11.® Se remitirá,

T i j o l a .—P. T. E.—1.® El núm. 106 entro los 
cabos.

A lm a x á i i .—M. J. T.—1.® Los que quedaron sin 
él al suprimirso. 2.® Por antigüedad de desmonta­
dos. 3.® El núm. 762 entre los soldados.

M iev es . -E .  M. R.—1.® En Junio causó alta en 
Gerona. 2.® Se contestará por correo. 3.® Para ex­
tinguir antes el compromiso que en aquella fecha se 
hallaran sirv.endo.

l 'n e r t o  d e  ü^aiita J la c ía .—F. R. M.—1.® No
ha tenido entrada.

O l iv a r e » ,—J. R. C.—1.® En este mes no va in­
cluido ni.iguno,

R a ja r e » .—M. F. G.—1.® No, señor. 2.® El 14. 
En 9 del actual se mandó 4 informe de Jaén.

A l g e c i r a » .—A. F. A.—1.® Para ingresar, nin­
guna.

H n e t o r  T a ja r .—A. R. H.—1.® Publicada. 2.® 
El número 50. 3.® Tiene que servir el año 4 fu­
turo. 4.® .Los veintiocho meses por entero y  el resto 
de tiempo por mitad.

F i g n e r a s . - J .  M. A .-l.®  1. 2.® 17. 3.® 25.
S a r r id n .  —L. V. T .—1.® Se remitirá. 2.® El 21.
S e g a r a  d e  l a  S ie r r a .—J. F. M.—1.® Figura 

usted cou el núm. 11. 2.® Ninguna. 3.® SI, señor, y 
precisa conocer la instrucción de pie y  á caballo. 
4.® El 6.

l i i i ia r e s .—M. R, Y .—1.® El núm. 23.2.® Publi­
cada.

S o r b a » .—A. J. R .—1.® Hecho el traslado y  ser­
vido lo que interesa. 2.® El núm. 28.

O r g a ñ a .—E. G. O.—1.® Del Coronel Jefe de 
dicho entro. 2.® La copia de la filiación y  si tuvie- 
a el gr ado el título correspondiente. 3.® Cuando lo

anuncia el Diario Oficial, que generalmente es en el 
mes de Abril. 4.® Se contestará por correo. 

C u m b r e » —J. D. D.—l.®Elnúm  37. 
l 'o r t u g a l e t e .—F. R. S.—1.® lo tiene usted 

concedido. 2.® Cuando se reciban las listas del pró­
ximo mes 36 contestará á usted el número que hace. 
3.® Ninguna. 4.* Se remitirá.

F u e n t e »  d e  A u d a ln c f a  - J. T. L. 1.® El 23, 
pero no puede precisarse cuándo ingresará. 2.® Has­
ta hoy se ignora, pues los designados no pueden ir

Íior ser casados. 3.® No puede precisarse; depende de 
as vacantes que pueda haber. 4.® Tres. 5.® Uno. 

A r b o le d a .—B. M. C. 1.® No figura usted. 2.® Sí, 
señor; puede reclamar. 3.® Conociéndolos, sí, señor. 

T a r i f a  - A .  P. S. 1 ® El 47 2.® No figura. 
D n r a i ig o .—C. B. 1 ® El rúmero 12 entre los hi­

jos de veterano, 2.® Uno. 3 ® En Munguia (Vizcayai. 
4.® Se contestará por correo.

P a d r ó n .—J. P. L  1.® Ño, señor.
U ep e .—D. R. F. 1.® Los dos años cu activo, por 

entero; lo demás, por mitad. 2.® El 54,
A l i i ia n » a .—F. T. B. 1.® Si son casados, sí, se­

ñor. 2.® Se remitirán.
I n ie » t a .—T. U. M. 1.® Sí, señor, 2.® Se i*emi- 

tirán,
F u e u t c o b e jn i ia .—R. O. A. 1.® En 9 de Julio 

se mandó al General Jefe del segundo Cuerpo de 
ejército. 2,® En Illosa íAlmeria).

RETimiO
DEL

GENERAL PALACIO,
fo to g r a b a d o  p o r  L a p O P t a ,  el p r im er  
artista  d e  E spañ a  en  esta  clase  d e  tra b a ­
jo s ;  t irad o  en  cartu lina-m arfil, clase  ex tra ; 
to m a d o  d e  una h erm osa  fo to g ra fía  en ­
ca rg a d a  exp resam en te  p o r  E l  H e rald o  
DE LA G u a rd ia  C iv il  p a ra  e s te  o b je t o .

D e b a jo  d e l b u sto  lleva

La firma del General,
c u y o  a u tó g ra fo  tu v o  la  ga la n ter ía  d e  co n  ■ 
ce d e rn o s  el v e te ra n o  D ir e c to r  d e l b e n e ­
m é r ito  Instituto.

P rec io : 2 pesetas Península. U l­
tramar^ 5. A  nu estros actuales su scrip to - 
res  les h a cem os  e l 50 poP 100 d e  re ­
ba ja .

L o s  . qu e  en  lo  su ces iv o  se  suscriban 
p O P  un añO| g o za rá n  d e l m ism o b e n e ­
ficio .

Para facilitar e l p a g o , el c a r g o  d e l im ­
p o r te  se  pasará  en d o s  m eses co n se cu ti­
v o s .

NOTA. Los retratos empezarán á enviarse á 
primeros del próximo m^s, y  siendo muy numeroso 
el pedido, no loa pondremos todos de una vtz en 
Correos, aunque para eLUa 15 estarán todos en su 
destino.

Se advierte que á los que se suacriban por na 
«ño, para obtener el 50 por 100 de descuento, se 
les pasará el cargo por el total del importe de los 
cuatro trimestres de suscripción, y  una vez ñnali< 
zados los doce meses, se les pasarán los cargos por 
trimestres como se hace ordinariamente.

o l  T d t O

F K  I j\  m u e r t e  d e  u n a  M A R R E
SOXETO

Al evocar tu nombre en este dia 
sufre mi alma indescriptible duelo.
¡jSi mil vidas tuviera, las daría 
por morar donde tú, en el alto cielo!!

Región ignota, do el destino habia 
reservado á tu bien grato consuelo. 
j[Un alma cual la tuya sólo habría 
esperado alcanzar tan justo anhelo!!

Yo, que risueño me mecí en tus brazos, 
al contemplar la realidad, hoy siento 
la amarga ausencia de tu fiel regazo.

Mas, lo mismo que ayer, mi pensamiento 
recordará lloroso tus abrazos, 
tus caricias, tu amor y  sentimiento.

J osé M elchor E s t b l l a .
Santiago de Cuba, 18 Abril 1894.

♦ * * * * ■■9

SustitixyansG los puntos por letras, en forma que 
en las dos líneas verticales se loan un atributo do 
Dios y un gerundio, y leídos los dos brazos hori­
zontales un nombre propio de varón y  una herra­
mienta agrícola.

M anuel  Ma r t ín  R omo Gá l v b z .

Solución ánxiestro pa.satiempo del mímero aníe-
ñor:

1 » Napoleón.
2.® Numaucia.
3.® Teniente.
4.® Cardenal.
5® Limonero.
G.® Requinto.
7.® Abalorio.
8.® Chorlito.

Remitieron la solución D Francisco García Ruíz, 
D. Manuel Ñavarro, D. Juan Benítez, D Cruz 
Garrido, D. Mauuel Sánchez y D. Rafael Rodrí­
guez Beraza.

MIGUEL ROMERO, IMPRESOR, TUDESCOS, 3 4 .

S B
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Sus ctadros alcanzaban, crecidos pre­
cios; llovían los encargos, y  los más dis­
tinguidos aficionados se disputaban sus 
bocetos, sns dibujos, la obra más insigni­
ficante de sn lápiz ó de su pincel.

Los periódicos ilustrados copiaban y 
daban á conocer sus obras; reproducíanse 
en Francia, y  el gobierno, cosa extraña 
en este país, habíale estimulado conce­
diéndole una cruz de caballero de la or­
den de Isabel la Católica.

ÁL eelmo, sin embargo, era el hombre 
modesto de siempre: aquellos aplausos 
aquellas distinciones, que hubieran lle­
nado de vanidad á otros, á él no le hacían 
el menor efecto; deseábalos por Magda­
lena; pero si no 1a hubiera conocido, si no 
hubiese conocido al mismo tiempo la feli­
cidad del amor de aquel ángel, el joven 
no se hubiera cuidado de aplausos ni de 
distiucionee.

Las alegrías pierden su mágico encanto 
cuando uno sólo les recibe; cuando un 
solo corazón palpita con ellas aumentan, 
crecen de una manera extraordinaria, 
cuando á un tiempo sonríen á dos cora­
zones que se confunden en uno, que se 
buscan, qne laten á un mismo compás y 
con idéntico sentimiento.

Una palabra cariñosa de Magdalena, 
una sola, en alguna de sus cartas, síem- 
pr ebreves, porque siempre las escribía 
temerosa y  escondida, encerraba para An­
selmo más valor que todos los pomposos 
elogios y  las hiperbólicas alabanzas de 
los diarios.

Nunca anhelaba otra recompensa, nin­
guna otra era recibida con más agrado.

Ansiaba por ella, sin embargo, aquellos 
aplausos, y  trabajaba para obtenerlos y  
arrojarlos luego con su amor á los pies 
de la joven.

Todos los dias, desde las primeras ho« 
ras de la mañana, Anselmo se iustalaba 
en su estudio y  qo salía de é l basta que 
las tintas de k  noche obsonrecian las tin­

tas de sus lienzos; solamente las tardes 
que sabía que Magdalena iba á salir, lo 
abandonaba más pronto que de costum­
bre, y  volaba á verla, á verla no más que 
al paso al doblar una esquina ó escondido 
detrás de algún árbol del paseo.

Con tan poco se contentaba, y  con esto 
no más se volvía á casa creyéndose por 
ello el más dichoso de los mortales.

Una mañana encontrábase solo en su 
estudio cuando llamaron á la puerta.

Pensando que fuera alguno de sus ad­
miradores, que nunca faltaban visitantes 
de este género, Anselmo se encaminó á la 
puerta tal como se encontraba, con su 
blusa de trabajo, y  la paleta y  los pince­
les en la mano, y abrió.

'Una dama, cubierto el rostro con tupido 
velo, apareció en el dintel.

Anselmo, sorprendido de aquella visita, 
que seguramente no esperaba, retrocedió 
algunos pasos para dejarla la entrada 
libre, y  se inclinó respetuosamente.

La dama avanzó con resolución hesta 
el centro del estudio; detúvose indecisa 
lanzando una mirada en torno suyo, y  
luego, o:n  ambas manes, cubiertas con 
finísimos guantes, levantó el velo que cu­
bría su rostro.

El joven, que había cerrado la puerta, 
se volvía en aquel momento hacia la 
desconocida, y  no pudo reprimir un grito 
de asombro.

Era Eulalia.
Brilló un relámpago en los ojos de la 

Condesa, porque aquel grito y  aquella 
sorpresa habían hecho renacer en su pe­
cho todas las sospechas de otros días; 
pero, dominándose, dejó asomar á sns la­
bios una sonrisa, y  murmuró con acento 
inseguro:

—Comprendo la extrañeza que habrá 
causado en usted mi atrevimiento, caba- 
illero; pero cuando conozca usted la causa 
que motiva mi venida, suspenderá de se-

en la tenacidad con que aquel las se­
guía.

Ya hemos dicho qne los amores de los 
dos jóvenes permanecieron velados por 
el más profundo misterio por espacio de 
algunos meses: Magdalena salía menos, 
parecía dedicarse con más ahiüco que 
nunca al cuidado de sus pájaros y  de sus 
Mores, y  Eulalia podía entregarse más 
libremente á la vida que era tan de su 
agrado.

Un día, cuando todo sonreía á los aman­
tes, cuando más puro y  más diáfano se 
los mostraba el cielo de su felicidad, 
Eulalia, recostada muellemente en los al­
mohadones de sn carretela, vió cruzar á 
BU lado á Anselmo, que la miró como la 
miraba siempre, receloso y  desconfiado.

Los caballos bajaban por la calle de la 
Montera al gran trote, y  Eulalia no le 
vió más que un momento; pero bastóle 
para sentir en su alma algo que no había 
sentido hasta entonces.

Aquella tarde sus habituales adorado­
res, y  tenía machos entre cierta cibse de 
hombres, observaron que apenas sonreía 
y  que parecía como que una nube ,le tris­
teza velaba sus miradas au laces y provo­
cativas de siempre.

Era que Eulalia pensaba enaquel joven 
que la habia mirado al pasar, y  daba 
vueltas en su imaginación á un recuerdo 
lejano; las facciones de Anselmo no le 
eran desconocidas, y  pretendía darse 
cuenta de cuándo y  cómo las habia visto 
otra vez.

Cuando volvió á su casa, Magdalena, 
sentada ante el piano, dejaba correr los 
dedos sobre el teclado, arrancando á éste 
armonías preñadas de dulce melancolía, 
llenas de sentimiento, que expresaban 
mejor que nada el estado de sn espíritu.

Eulalia, á fuerza de rebuscar en los 
últimos rincones de su memoria, había 
dado con el recuerdo que ansiaba en­
contrar.

Para asegurarse de ello, se encaminó 
la piano, y  poniendo una mano sobre las 
de la joven, indicándole así que dejase 
de tocar, preguntó:

—¿No estuviste conmigo un dia en la 
Exposición de pinturas?

Magdalena sintió correr por su cuerpo 
un extremecimiento nervioso; agolpóse 
la sangre á su corazón y  á sus mejillas, 
y  tuvo que apoyarse en el piano para no 
caer.

Aquella pregunta tan extraña y  he­
cha apenas hubo entrado en la sala la 
Condesa, la hizo temblar.

Le pareció que todo habia sido descu­
bierto, que BUS amores eran conocidos y 
se creyó perdida.

Serenóse, sin embargo, cuanto le fué 
posible, y  haciendo un esfuerzo y  cu- 
briéudose la cara con el pañuelo para 
que no la vendiera el encarnado color de 
sus m ejill s, contestó dando á su voz e- 
tono más natural que le faé posible.

—Sí, Eulalia, un día fuimos juntas... 
hace mmcho tiempo.

—Una tarde, es verdad—repitió la Oo n 
deso,—tuve el capricho da ir á pió...

—Con efecto, quisiste que ínéramos á 
pie—replicó Mag Isleña más muerta que 
viva.

—En la Exposición figuraba un cua­
dro de un principiante, de uu joven des­
conocido, cuyo nombre se pronunciaba 
luego con entusiasmo y  admiración por 
artistas é inteligentes.

—Si, creo recordar.
Magdalena empezaba á sentirse mal.
—¿Y su nombre? ¿Recuerdas tu su 

nombre?
La misma indiferencia con que Eula­

lia formuló esta pregunta, alarmó aún 
más de lo que estaba á la pobre joven.

¿Cómo dudar ya de que había sido des­
cubierto todo?

Quiso defenderse aún, y  procurando
6

Ayuntamiento de Madrid
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Ei Heraldo de la Guardia Civil

Mn piules FirisEis t pspel
DE LOS

Hijos de Fernández Iglesias
(TRES ÁLMAciÑES EN MADRID)

ProTecdores de la  Dirección do la  Guardia Civil

O bjetos'de escritorio de todas clases.
v-uanto necesiten los G uardias, cuanto deseen los C om audautos de P u es­

to para su correspondencia, cuanto sea ütil á los J efes y  O ficiales para su despa­
ch o, lo encontrarán en esta acreditada casa.

Plumas, lápices, libros rayados, costeras, etc., etc., á precios reducidísimos.
Especialidad en tarjetas, timbres, facturas y  trabajos litográficos de todo género.
/i, los señores suscriptores de E l  H eraldo se Ies hará una rebaja, para lo cual basta 

enviar una laja dcl periódico al hacer el pedido. Dirigirse á la C arrera  de San J e ­
rón im o, 1 0 .— M A U R I O , 6 á esta Administración, donde, también se reciben 
encargos.

GEMELOS DE CAMPAÑA I
con estuche y bandolera, reglamentarios, para los se-j 

ñores Jefes y Oficiales de la Guardia Civil j í
G em elo m ilitar, ob je tiv o  19 líneas," cón ico ; aumenta c in co  veces, seis lentes ' 

cam po d e  vista á los i . o o o  m etros 45 m etros. P eso  sin el estuche 430 gramos. ' 
P recio  con  estuche y bandolera, 60 pesetas.

Las condiciones de pago y  descuento son según la im portancia de los pedidos.

LUIS VIVES Y COMPAÑIA 
Calle de Fernandoi número 23, BARCELOMA

nxrerTTios
E| A n t l D c r v l o s o  H o w a r d  es «1 tónico más poderoso del sistema 

iierviosoj no tiene rival para curar vértigos, maceos, el insomnio y pesadillas, 
tembloro, ansied.<d, sensaciones extrañas, frío, calor, dolor, irascibilidad, paráli­
sis, falta de memoria, de voluntad y de resolución Obra reconstituyendo. Reme­
dio para quince días, 4 pesetas.— Venta: boticas, Hortaleza, 1 10, y M. García,' 
Capellanes, t .— Va por correo,— Iu*tÍttttO  A D det, Alcalá, 7a, duplicado, 
Madrid.— De doce á dos. 1 / » >

I33a.potejn.cia
El F lu id o  T lt a l,  GotaM V ir ile s , G lóbu los v ita le s  y  P e r ­

la s  del S e r r a llo  (5, 6, 15 y 40 pesetas), son los únicos remedios bien 
informados por la razón sana de un pensador ilustre para curar sin riesgo y con 
la mayor solidez la Im p o ten cia, d erra m es sem in ales y demás 
desarregl'%8 genitales por abusos ó vejez. Son tónicos vigorosos y curan aoo
cuando s o b a ja n  en sayado o tro s rem edios s i n  resu ltad o  
positivo.

Venta: boticas, Hortaleza, 110, y M. García. Van co rreo .-In s titu to  
Andet, Alcalá, 71, Madrid.

'V 'e r a .é r e o - s í f i l i s
Curación I inmunidad con los remedios antisépticos, A n t l b l e n o r r á r l -  

C o  para curar todo flujo uretral, purgaciones, gota militaj etc. A n t l -
S l f l l i t f c o  C o w p e r ,  paia la sífilis en todos sus períodos. Precio: 4 peseta» 
en las boticas, Hortaleza, 110, y M. García, Van por c o rre o .In stltU tO  A U - ' 
det, Madrid.

p  J| E. U'. I LMÍ'- \Í3 J -ipll";ilalr¿!Ltaaiiaií5{á!aiiaftBni>S8iailteiíiiBU!B¡

Fábrica de impermeables
E N  B A R C E L O N A

LUIS VIVES Y COMPAÑIA
Barcelona, calle de Fernando, número '

E specia lidad  en los  de form a reglam entaria  para los se­
ñores Jefes y  O tícia les de la G uardia  C ivil y  dem ás 
C uerpos del E jército .

E m pleam os e l m ejor  te jido , de co lo r  in variab le  n e g ro  
firm e, siendo flex ib le  é imi^ermeable garantizado. C apotes 
de buen corte , en g om a d os  y  cos id os  al m ism o tiem po. Fa- 

c iU d id es  para e l p i g j .  P ídanse c ircu lares  y  m uestras.

GRAN F Á B R IC A  DE S O M B R E R O S
F t J lS r iD -A J D .A . 1 3 4 0

PREMIADA EN DISTINTAS EXPOSICIONES
DB

HIJOS DE ANTONIO GIL
P R I M ,  1 1 ,  Y  V I T O R I A ,  5

B U R G O S

F * V L © x i o a r j r a . l ,  Q Q
MADRID

Especialidad en sombreros para la Guardia Civü, Alabarderos, Escolta Real y  Cuerpos D 
plomáticos. ■' ^

SASTRERIA MILITAR
DE

VIUDA E HIJOS DE V. J. PASCUAL
Casa fundada en 1814

T rav esía  de T r n jlllo s , S .— M ad rid .
Contratista para la Guaidia Civil y  Carabineros desde la creación de ambos Institutos. 
Contratas para el Ejército y  Corporaciones civiles y  militares.

SASTRERIA ILITAR
DE

Francisco  Juan Vidal
[ S A I N T , 1 '7 ' ,  O  T T  1 .1 ,  I V í C A X D T t I D

Contratiate para la Guardia Civil y  Carabineros.
extranjeror^*^^^^ prendas de militar y  paisano. Corte excelente. Géneros del reino y
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dar á su voz el mismo tono de indiferen­
cia que usaba su prima, contestó;

—A  la verda'I, no recuerdo.,. Como ha 
pasado tanto tiempo

—Sin embargo, tú lees los periódicos 
literariop, tú debías estar enterada...

Y  a' decir esto, interrumpióse la Con­
desa, y  diritiiéndose á nn velador sobre 
el que 86 veían ej-molares de periódicos 
y  revif-tiP, empezó á bascar entre eltos-

—Aquí dfbe haber números atr&sadoe; 
laExposio óa se abrió al principio de la 
primavera. . Marzo.. Abril... Aquí está.

H^bía encontrado eia duda lo que bus­
caba.

Hojeó rápidamente el periódico, y bien 
prontodió con lo que deseaba saber.

—[Ah. si! Anselmo Rivera... el cuadro 
de La muerte de Vzriaio¡ mentira parece 
que hayaa olvidado tan fácilmente un 
nombre como este,

Drjó el periódico sobre el velador y  se 
encaminó nuevamente bacía el piano.

Pero aun no habla dado dos pasos en 
aquella dirección.cuandoob’ervóque las 
facciones de Magdalena se cubrían de 
mortal palidez, que sus ojos se cerraban 
y  que so tando la mano qu^ tenia apoya­
da sobre el piano, caía profan lamente al 
suelo

—¡04llt! ¿Qué signifi !a esto?—murmu­
ró Ealftlia, apresuiáüdose á socorrerla.— 
¿Acaso el nombre de ese pint r...?

Y  como observase que Ja jov'-n había 
p erd d oe l couoo miento, la colocó sobre 
uua butaca ó hizo st nar un timbre.

Acudió ana doncells. ;
— La señorita ee ña puesto mala—dijo 

—condúz al» usté 1 ásu hab tacióu y que 
av’8-n &1 módico, si f ¡ese preciso.

T  (hjandü á Magdalena en manos de 
la doncella, ^e encaminó á su gabinete, 
mu'roarnndo par» sí;

-  ¡ íüá muy ex'raño! 8-»encontraba bien, 
Lad* indicaba que pudiese poneise asíi 
y  sin embargo.. ¡Oh! ¡yo sabré lo que ha 
sidol

2J
CAPITULO V II 

Primeros síotomas.

Aquel incidente pareció pasar comple­
tamente desapercibido, y  MagJaleoa re­
cobró bien pronto su tranqoi-ídad que 
había creído perdida.

EuUIia no hubía vuelto á hablarla de 
su desmayo, ni mostrado gran interés 
por conocer Ja causa que lo produjeríj las 
cosas segnían com j hasta allí, y la joven 
en BU aislamiento y  en su soledad de cos­
tumbre.

AciSelmo, por su parte, había piocura- 
do tranquilizarla en sus cartas y  quitarle 
toda importancia á aquel inoilentrj atri­
buía las preguntas de la Condesa á cu­
riosidad no más, y creía que su secreto 
no era conocido de nadie, y mucho menos 
de Eulalia.

Da esta manera pasaron otros dos me­
ses; lo s  amantes habían olvidado por 
completo lo pasado, y  gtziban de aquella 
felicidad tranquila que les proporcionaba 
BU mutaa correspondencí*} esperaban la 
épeca en que Magdalena saliese de su 
meLor edad para cumplir los votos for- 
mulados, y esperaban ein impacieLcias, 
sin sobresaltos, porque se creían segaros.

¡Oaán engañados vivían, sin embargo! 
E liaba no había olvidado el incidente 
del desmayo, como no había olvidado 
tampoco al pintoi;más astuta y  más in­
tencionada que los dos jóve-nes, disimu­
ló y los espió en la sombra con el más 
pre fnndo miet-rio.

Crecía eu Unto la pasión concebid* y 
hhciao los Celos sn Citmino.

Ei encendido color, Ja turbación pro­
funda, la mortal palid-z que precedieron 
al desmayo, no podían reconoe-r otra 
canea qus el amor: M*gialeoa y  Anselmo 
Rivera detían conocerse, debíun t marse. 

Pero ¿cuándo? ¿cómo? ¿de qué manera? 
¿Ssría no más una sospecha suya sin

fundamento, ó realmente existiiía aquel 
amor que creía haber aíivinado á través 
del desvanecimiento de Magdalena?

No podía contestarse satisfactoriamen­
te i  niogana de estas preguntis, que for­
mulaba de continuo, y espereba paciente 
y tranquila, ai parecer á que una circuns­
tancia cualquiera le  pusiese sobre la 
pista de aquol misterio.

Por un momentj, juzgando á Migdale- 
' na por sí misma, crey ó que aqaelU bur­
laría su vigilancia, y  aprovechando sus 
pro ongadas ausencias ab^ndenaría el 
palacio para ir en busca del pintor; pero 
pronto se convenció de cuán errado era 
sn jaicio.

M-)g lalena no salíi sino cuando ella la 
invitaba; muy rara vez se asomaba á loa 
balcones que daban á la calle, y  cuando 
lo hkoía, por breves mom'-ntos, y  en nin­
guno de fe! 08 alcanzó á ver q ie . el pintor 
pasase por la calle,

Su espionaje no obtuvo otros resulta- 
des, y  pico á poco faó olvidacdo aquel 
incidente, pensando que podí* ser única­
mente una Casualidad de la que no dtbia 
preocuparse.

En t^nto. la pasión crimioal ó que ha 
bia dadu albergue eu sa pecho, eu »quel 
pecho que no guardaba para sn eiposo 
el más miuimo afecto, crecía y  se ahmen 
t*ba con 1» vista dtl joven pintor, á quien 
con empeño decídiio buscaba por todas 
partes.

La misma indífereacia de éste aumen- 
tabi »quoil«, y  Eu a'ia c incluyó por con­
fesarse que aquel amor le er» tan necesa­
rio ct m i el aire qae i e-^píraba.

El aielamitnto en que vivían e’ uno con 
respecto al otro emboe espos >s; la liber­
tad eiu Kinices deque ella g z »bh; su edu- 
caciój, viiiada y faira por complato de 
las más ligeras nociones de virtud y  de 
dignidad, caus»s fueron muy p.iucipales 
para lanzarla por el camino del adulterio. 

No le habían faltado adoradores; las

mujeres com o Eulalia los encuentran 
siempre; pero su rtbájamiento moral no 
era tanto que llegase al extremo de con­
ceder sus tHVore8;al primero que la ena­
morase.

8u corazón había permanecido mudo 
ante cuantos la rodearan hasta entonces, 
y gczibase únicamente en coquetear con 
los unos y  los otros, que si no ea el adul­
terio consumado, paréeesele'mucbo y  es 
acaso más icf \me y m4s despreciable.

El amor pudiera tomarse como discul­
pa, aunque no lo era ante el deber; la co* 
queteiíd, nunca.

La condesa no había amado á su mari­
do, porque la vauidad no es amor ni lo 
es el desee; perdidas L s esperanzis qne 
él estaba llamado á rea lzir , Eulalia sólo 
concibió por Claudio aborrecimiento.

Cuando squellaa primeras ilusiones 
que la llevaron á pronunciar el mentido 
sí al pie de los altares, llegaron á con­
vertirse en ra»lidad, y  en realidad ma­
yor de cuanto habí» soñado, es decir, el 
día que Claudio se encargó de adminis­
trar los bienes da Mng lalena, era ya tar­
de para que el amor naciese.

Entre ambos esposos, dadas sus con­
diciones y  las que hablan mediado para 
llegar al matrimonio, no podía hbbrr 
Dada de comúo; seguir viviendo como 
basta al í ó ahondar aúa más el abismo 
qne los separaba.

El piimer P-.80 lo dió Claudio; Eulalia 
iba á dar el ú timo.

Daspuéj ue esto, el abismo sería intran- 
queable.

CAPITULO v n i

El retrato.

Anselmo trabajaba mucho, y  trabajaba 
con fr: quería ofrecerá Magdalena, ya 
que no un Cbpital como el suyo, nn dom- 
bre glorioso, una reputación envidiable,
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